

Venid y subamos al monte del Señor (Is 2, 3)

NÚMERO 2
	PUNTO DE VISTA


TRAS LAS HUELLAS DEL

VERDADERO REY
  Durante el pasado mes de agosto tuvo lugar, en Alemania, una nueva edición de las Jornadas Mundiales de la Juventud. Ante más de un millón de jóvenes, el Santo Padre Benedicto XVI mostró la necesidad de «permanecer tras las huellas del verdadero Rey, en el seguimiento de Jesús», a ejemplo de los Magos de Oriente, que se pusieron en camino para adorar al Niño Dios, Rey de reyes y Señor de señores, y presentar delante de él los dones del oro, incienso y mirra.
  En este mes de octubre concluye el Año de la Eucaristía. No podemos clausurar esta importante efeméride 
eclesial sin renovar ardientemente nuestro propósito de permanecer con fidelidad al misterio eucarístico. 

  El Concilio Vaticano II remarcó la enseñanza tradicional de la Iglesia de que la Eucaristía es la fuente de la vida cristiana (Cf. SC 10). En la Eucaristía está Cristo real y sustancialmente presente, y desde ella ejerce su reinado universal de caridad. Por esta razón, acercarse a la Eucaristía es acercarse al “verdadero Rey”, y es seguir sus huellas y asemejarse a Él.
  En la Eucaristía, memorial de la Pascua, palpita el don de la presencia, la acción y el amor de Jesucristo. En la Eucaristía palpita el Corazón de Jesús. Es el Corazón del Rey y ahí está su secreto.    
	No temas, dice el Señor, que yo estoy contigo para salvarte… (Jr 30, 10.11)
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	NOTICIAS


	OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN 
Estas célebres palabras del profeta Jeremías se han hecho realidad el pasado día 12 de octubre, fiesta de Nuestra Señora del Pilar y 14º Aniversario de la toma de posesión de D. Francisco, nuestro recordado Primer Obispo de la diócesis. Ese día, a las siete de la tarde, recibieron la ordenación sacerdotal 14 diáconos a manos de nuestro obispo D. Joaquín. Puesto que la ceremonia transcurrió en la Basílica del Sagrado Corazón del Cerro de los Ángeles, bien podemos decir que se han consagrado sub Corde Christi, es decir, bajo el Corazón del Señor, y no sólo en un sentido espiritual, sino incluso físico. Desde este boletín les damos la más cálida enhorabuena.


	ANECDOTARIO


LA REINA

DESTERRADA 

  Todas las cosas tienen su comienzo, y no lo fue menos el desarrollo histórico de la devoción al Corazón del Redentor. También en este caso se dio un proceso lento, hecho de episodios muy variados. Quizá no sea bien conocido que el primer decreto relativo al culto del Sagrado Corazón lo emana el pontificado de Inocencio XII, en el lejano año de 1697. Fue a instancias de la que fuera Reina de Inglaterra, la católica María Beatriz. Esta mujer, de procedencia italiana, fue hija de los duques de Módena. Toda su ilusión era permanecer la vida entera en el convento donde fue recluida desde niña, sin más deseo que consagrar la vida únicamente a Dios. Pero las asechanzas del gran juego del mundo y de la alta política internacional la arrancaron de lo que ella consideraba su pequeño paraíso. Efectivamente, por aquella época, la de la segunda mitad del S. XVII, el hermano del rey Carlos II de Inglaterra, llamado Jacobo de York, andaba buscando esposa. La elección era tanto más importante cuanto que el rey no tenía descendencia, y, al morir éste, el derecho al trono pasaría a su hermano Jacobo, duque de York. Había, además, un problema añadido, y es que Jacobo era católico. Hace falta poca imaginación para entender la dificultad de que un rey católico reinase en la Inglaterra fervientemente  anglicana del S. XVII. Sabedores de los incovenientes, se encontró a la que había de ser la esposa ideal de Jacobo, la joven, bella y virtuosa Beatriz, a la que, para forzarla a salir de su convento, hubieron de intervenir nada menos que el  Papa y el propio Luis XIV de Francia, el monarca más poderoso de su tiempo. La historia, que contaremos con más detalle en otra ocasión, terminó con el destierro de esta desdichada reina. 
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